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Poetas, pintores, escultores, na Antiguidade, familiarizados com mitos antigos 
de deuses e de homens, que cristalizavam experiências, interrogações, respostas 
quanto à existência do homem no tempo e no mundo, neles se inspiraram, em 
contínua criação-recriação para neles verterem a sua própria experiência temporal, 
com todos os desassossegos e inquietações, com todo o espanto, horror ou encan-
tamento pela excepcionalidade da acção humana, que rasga ou ilumina fronteiras 
de finitude.

Este é um património que constitui a linguagem cultural do que somos, que, 
ao longo dos séculos, criou laços de pertença, sentida, com as matrizes do Ocidente 
e que se foi enriquecendo nas sucessivas apropriações recriadoras em que o ‘novo’ 
incessantemente está presente, dada a inesgotabilidade da própria vivência huma-
na, correspondente à riqueza e diversidade que a caracterizam e que caracterizam 
a diversidade e diferenciação de cada época, de cada espaço cultural desse mesmo 
Ocidente. O mito, no seu sentido etimológico, continua a oferecer-se como espaço 
de cristalização de vivências temporais novas e espaço de encontro com antigas 
vivências, diversas e porventura afins. 

Esta consciência, como é sabido, é problematizada por filósofos e tem operado 
como motor de criação quanto à poiesis de todos os tempos, até hoje, configuran-
do, inclusivamente, enquanto mythos, momentos da História Antiga ou espaços 
de memória. Esses percursos da criação merecem, hoje, a atenção e estudo dos 
Estudos Literários e, como não podia deixar de ser, dos Estudos Clássicos, muito 
peculiarmente.

Com o dealbar dos anos cinquenta do séc. XX foram publicados os primei-
ros trabalhos de investigação, nesta área, dos que viriam, então, a ser fundadores, 
em 1967, do Centro de Estudos Clássicos e Humanísticos. Fundado o Centro, já 
tal área de estudos, por ele integrada, constituía uma tradição – traditio laureata, 
inclusivamente – no seio dos seus primeiros investigadores. E de moto continuo 
ela veio sendo alargada e consolidada, em inúmeras publicações que constituem 
volumes temáticos, várias vezes reeditados, artigos, colaborações de contributo em 
actas de congressos, em Portugal ou no estrangeiro, bem como em seminários de 
2º e 3º ciclo e no número substancial de dissertações a que já deu origem (algumas 
delas já publicadas). A partir dessa face do Centro veio a consolidar-se o diálogo e 
interacção com poetas, dramaturgos, encenadores, cineastas; a partir dessa face se 
veio o Centro a integrar, por convite, na Network research on Greek Drama (Atenas-
-Oxford), com resultados já publicados em volumes.

Importava, pois, fazendo jus a tal tradição de mais de meio século, proceder à 
publicação sistemática de estudos deste cariz, dedicados, sobretudo, a autores de 
língua portuguesa, reeditando ou reunindo o que andava disperso e acrescentando-
-lhe a incessante nova produção ensaística. Assim se inaugura a linha editorial do 
CECH/ Classica Digitalia,  MITO E (RE)ESCRITA.

Maria do Céu Fialho
Coordenadora do Centro de Estudos Clássicos e Humanísticos
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Resumen – En marzo de 1939 Espriu escribe una Antígona comprometida ideoló‑
gicamente, en la que aboga por una superación del conflicto que desembocó en la 
guerra. En las diversas ediciones la obra ha sufrido constantes revisiones; la 2ª vio 
la luz en 1969, tras haber sufrido antes varias modificaciones. Es esta segunda la 
que es conocida como la Antígona de Espriu, pero la comparación con la 1ª permite 
desvelar los fines que el autor buscaba en cada momento.

Palabras clave: Antígona de Sófocles, Antígona de Espriu, adaptaciones y con‑
texto social.

Abstract – In March of 1939 Salvador Espriu wrote his Antigone in which the 
heroine had a firm ideological commitment. In this play Espriu advocates for over‑
coming the conflict that leads to Civil War. The play was constantly revised by 
Espriu himself: The second edition was published in 1969. Traditionally this se‑
cond edition is considered as Espriu’s Antigone, neverthless the contrast between 
the first edition and the second edition might suggest the aim of Espriu at the 
moment of writing.

Keywords: Sophocles’ Antigone, Espriu’s Antigone, refiguration and social context.

Desde que Sófocles creara el personaje, Antígona ha sido objeto de ad‑
miración, de lo que ha dado buena muestra el congreso “Antígona – a eterna 
sedução da filha da Édipo”  y la exposición de libros que se ha preparado 
con tal motivo, congreso y exposición en los que se han estudiado y pre‑
sentado un buen número de recreaciones así como de ediciones de diversas 
Antígonas pensadas para públicos diferentes. Una admiración por la figura 
de Antígona que la ha convertido en uno de los personajes más veces recre‑
ados, incluso durante el periodo en el que no fue el teatro el género de refe‑
rencia de la cultura clásica, y ello gracias a su también destacada presencia 
en la Tebaida de Estacio, obra que tuvo una gran influencia durante la Edad 
Media. El teatro vuelve a ser el referente primero con el Renacimiento, 
cuando se redescubre la tragedia griega. Desde ese momento hasta el actual 
se ha venido recreando la figura de Antígona en obras de todo tipo, in‑
cluyendo las paródicas: desde las que la utilizan para mostrar conflictos de 
sucesión dinástica, problemas religiosos o étnicos, lucha social o de género, 
hasta otras en las que se crean nuevos personajes y tramas secundarias con 
intrigas amorosas para adecuarlas al gusto de un público noble y eliminar 
las lecturas políticas.

La recreación de figuras del mundo clásico y en particular de Antígona 
logró un renovado impulso a partir del siglo XIX, cuando la difusión de las 
traducciones de las tragedias a las lenguas vernáculas, unida al proceso de 
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reteatralización, de repristinación del teatro, que lleva a los dramaturgos a 
buscar las formas primigenias del drama, hace que los autores pongan sus 
ojos en las tragedias griegas, ahora más accesibles para los no conocedores 
del texto en su lengua original. A partir de este momento la tragedia de 
Sófocles se convirtió en el referente casi exclusivo del personaje que nos ocu‑
pa, al que se han ido sumando algunas exitosas adaptaciones, como la de 
Anouilh o la de Brecht, que funcionan como referentes secundarios, en oca‑
siones también como los primeros. En todas estas recreaciones, con escasas 
excepciones, se ha dotado a la obra de un fuerte contenido socio‑político, lo 
que, por otra parte, ya era un componente esencial de la primera tragedia 
sobre este personaje, la de Sófocles. 

Aquí queremos ocuparnos de una recreación especial, la que realiza 
Salvador Espriu, que, como es habitual en el quehacer literario de este au‑
tor, fue objeto de varios cambios sucesivos, algunos de ellos de relevancia y 
que afectan a la concepción general de la obra. Para valorar correctamente 
la decisión de Espriu de recrear la tragedia Sófocles debe tenerse en cuenta 
que los precedentes hispanos son escasos, entre los que cabe destacar La des-
trucción de Tebas (1722) de Antonio de Zamora, de la que poco se sabe y que 
al parecer también tomaba parte de su argumento de Antígona de Sófocles; 
aún menos se sabe de Historia de la Nueva Antígona. Dedicada a la Reyna 
Nuestra Señora Doña María Isabel de Braganza de Luis Fris Ducós, publi‑
cada en Madrid en 1817, sólo unos años antes de que viese la luz Antígona y 
Hemón de Pedro Montengón y Paret, publicada en el exilio,1 de la podemos 
decir algo más.

Montengón vive en una España convulsa, que lo lleva al exilio en 1767. 
En 1820 publica en Nápoles un volumen de obras dramáticas, que incluye 
Agamenón, Egisto y Clitemnestra, Edipo y esta Antígona y Hemón, obras que 
durante años pasaron por traducciones de las tragedias de Sófocles. Como 
es habitual en esta época, en la que no son sólo las tragedias griegas la fuente 
de las recreaciones, Antígona y Hemón desarrolla una intriga amorosa que en 
este caso muestra una clara influencia de Higino, en la que la prohibición 
de honras fúnebres a Polinices está en el trasfondo. Esta intriga es utilizada 
por Montengón con el fin de mostrar aspectos de la sociedad que a él le 
interesan y que fueron causa de su exilio, en especial los relacionados con la 

1  A este respecto, cf. Bañuls & Morenilla 2008: 73‑87 y Cerezo Magán 2011: 175‑
225. Para un estudio en profundidad de la fortuna de Antígona, cf. Bañuls & Crespo 2008.
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educación y en general la situación de las mujeres, así como con la búsqueda 
de la felicidad en una sociedad más justa y solidaria.2

La renovación del teatro en España y la influencia de las vanguardias eu‑
ropeas llevó a la experimentación también sobre la escena, tal es el caso de la 
obra del reputado poeta catalán Guillem Colom Antígona. Poema dramàtic 
(1935),3 pues, como indica el propio autor en el prefacio, esta obra de juven‑
tud, más que un intento de adaptación escénica de la tragedia de Sófocles, 
es un ensayo de realización del teatro clásico según los cánones teatrales de 
la época, siendo consciente de que: “en nom d’una estètica restringida o d’ 
un purisme a ultrança, se’ns volgués fer el retret d’innovadors temeraris” 
(p. 7). En este esclarecedor prefacio explica Colom los principios que han 
regido su propuesta poética, comenzando por el desenlace armónico que 
sustituye a la catástrofe de la tragedia griega, como anuncio de la nueva 
moral cristiana que inspira muchas de las modificaciones introducidas y 
que convierten la tragedia griega en un melodrama romántico y cristiano. 
Es el caso de la eliminación del ciego adivino Tiresias y de Eurídice, cuyo 
suicidio no era aceptable, como tampoco lo era el de Antígona. 

Como rasgo más sobresaliente, para lo que aquí nos interesa, se ha evi‑
tado el suicidio de Antígona, como ya hiciera Pierre‑Simón Ballanche en su 
Antigone, evitando enturbiar desde una visión cristiana la percepción positi‑
va de la heroína. Antígona simplemente muere en brazos de su novio, lo que 
permite caracterizarla como mártir: como Cristo, una vez ha cumplido su 
misión en este mundo, debe morir. Es la encarnación de la Piedad, que tiene 
en su enamorado Hemón un fiel compañero y colaborador, un Hemón que 
cobra una importancia decisiva en el desarrollo argumental de esta obra. El 
planteamiento de la obra, en la que se ha ampliado la peripecia incorporan‑
do elementos de Siete contra Tebas de Esquilo y Fenicias de Eurípides, y en 
la que el Coro de Ancianos sólo es un aglutinante colectivo, posibilitó que 
fuese estrenada en el Teatro Romea de Barcelona, el 7 de Junio de 1951, 

2  La obra más conocida de Montengón es Eudoxia, hija de Belisario (1793), reiterada‑
mente reeditada (por ejemplo por la Generalitat Valenciana en 2005). Cuenta los amores 
de Eudoxia con Maximio y está llena de discursos sobre el derecho de las mujeres a recibir 
educación en igualdad con los hombres. Montengón defiende que las mujeres tienen igual 
capacidad que los hombres, en explícita oposición al Emilio de Rosseau [1762], quien en el 
libro V indica que la educación que reciban las mujeres debe ser sólo la necesaria para que 
estén al servicio del hombre.

3  Publicada en Barcelona con ilustraciones de Bracons‑Duplessis. Para una panorá‑
mica de las Antígonas catalanas, cf. Bosch 1980: 93‑111, en concreto sobre la obra de G. 
Colom 95s. y Ragué Arias 1989: 39‑41.
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durante la Dictadura, por la compañía titular del teatro. Con motivo de este 
estreno la obra adquirió unas connotaciones políticas a las que había sido 
ajena su génesis: la aclamación de Hemón por el pueblo y la destitución de 
un Creón que llega a plantearse matar a su propio hijo, fue interpretada en 
clave española.

La Guerra Civil marca una división fundamental en lo que afecta a 
la cultura española. En el filo mismo del final de la guerra, finalizada en 
Barcelona, en marzo de 1939, Salvador Espriu escribe una Antígona com‑
prometida ideológicamente, en la que aboga por una superación del conflic‑
to que desembocó en la guerra, del enfrentamiento civil y el establecimiento 
de una paz social que aúne al pueblo, como bien señalaba el propio Espriu 
en una entrevista con Salvador Gubert en 1965: “Antígona la escribí inme‑
diatamente después de finalizar la guerra civil (...) Era una obra que trataba 
de superar el espíritu de guerra civil, sus oposiciones y odios”.4 

Pero más allá de las intenciones expresas de Espriu, a las que, como en 
el caso de cualquier otro autor, hay que dar sólo un crédito relativo, esta 
misma lectura se desprende del texto, como bien indicaba José Mª Castellet:

Las trágicas experiencias de aquellos días se infiltran en las actitudes y 
palabras de los personajes y les dan una dimensión “histórica” de grandes 
proporciones. Por la época y el lugar, por los planteamientos. El tema cen‑
tral es la lucha fratricida de Eteocles y Polinices, que no traduce sino la real 
que desgarra al autor y, con él, a toda España. (...) Así, el mito no es sino 
el instrumento de que se sirve Espriu para destacar el horror de la guerra 
civil. (...) En realidad, la fuerza trágica de la obra nace del hecho de que el 
vencedor se haya negado a conceder el perdón al vencido: Polinices. (...) 
Pese a todo, no hay críticas violentas ni dramatismos bruscos: hay sólo un 
patetismo trágico y densamente humano. Un deseo de paz y concordia, de 

4  Entrevista con Gubern, 1965:14; este número de la revista Primer Acto recoge 
varios artículos sobre Salvador Espriu con motivo de la primera puesta en escena de esta 
Antígona. Los trabajos dedicados a estudiar la obra de Salvador Espriu son muy numerosos, 
tanto en ámbito catalanohablante como fuera. Sus recreaciones dramáticas, en particular 
este Antígona, son leídas incluso en las aulas de enseñanza secundaria en las asignaturas 
de lengua y cultura catalana, por lo que pueden encontrarse numerosas páginas web, con 
fines didácticos o sin ellos, en los que se explica el argumento, las fuentes, etc., así como 
numerosos artículos dedicados a este reconocido autor. Nuestra intención aquí no es en 
absoluto hacer un estado de la cuestión de la investigación que sobre ella se ha realizado, 
sino aportar algunas ideas nuevas desde la perspectiva de la filología clásica, en las que 
se pueda ver con mayor claridad la evolución de esta recreación en el conjunto de la obra 
literaria de Espriu. Por lo que hace en concreto a la presencia del mundo clásico en Espriu, 
tema también muy estudiado, remitimos a Miralles 1979: 29‑48.
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perdón. Antígona, hermana de los dos príncipes en lucha, fuerte en su amor 
desesperado es quien lo materializa. (...) Muere, si, condenada por las duras 
leyes del nuevo rey, Creonte, pero su muerte es un ejemplo. El ejemplo que, 
en días negros y turbulentos, proponía Espriu para restañar las crueles he‑
ridas de la guerra.5 

Se trata, pues, de una obra que podríamos denominar “de urgencia”, con 
la que el autor hace una llamada esperanzada a una reconciliación posible, 
pero que muy pronto y de modo extremadamente cruel el tiempo demostra‑
rá que los vencedores no estaban dispuestos a llevar a cabo.

Desde el punto de vista literario también en esta obra podemos ver una 
de las características más evidentes de la escritura de Espriu: el reiterado tra‑
tamiento de un mismo tema en obras diferentes y la reescritura de la misma 
obra en versiones que con frecuencia se apartan mucho de la primera.6 La 
obra fue escrita en 1939; en 1947 escribe un prólogo para la que parece que 
va a ser su primera edición, pero que no verá la luz hasta 1955 en Ed. Moll 
(Palma de Mallorca)7 y en las diversas ediciones hechas en vida del autor 
la obra ha sufrido constantes revisiones que han ido matizando su sentido 
originario. La segunda edición vio la luz en Edicions 62, Barcelona, 1969, 
aunque ya había sido rehecha entre noviembre de 1963 y febrero de 1964 y 
repasada en septiembre‑octubre de 1967. Las matizaciones introducidas con 
posterioridad van en la línea de realizar la denuncia del comportamiento no 
adecuado y violento de un poder que se ha instaurado tras una contienda cí‑
vica, de tal modo que se separa esta segunda versión, que obviamente no es 
una simple reedición, en aspectos muy relevantes de lo que pretendía la pri‑
mera, en la que se focaliza la atención en la superación del conflicto en los 
momentos inmediatamente posteriores al final de la guerra, en los que aún 
no se es muy consciente de la gestión de la victoria que los vencedores están 
empezando a perpetrar. Esa constante actualización de la obra mediante 
cambios, en ocasiones considerables, en el argumento y los personajes es la 

5  Castellet 1965: 7 s.
6  Sirva de ejemplo la reescritura del mito de Fedra, para la que remitimos a Morenilla 

2008: 435‑480.
7  Lo intenta en la editorial Selecta, que ya ha logrado permiso de la censura para 

poder publicar algunas obras en catalán, pero que en este caso no obtiene la pertinente 
autorización, probablemente porque ya ha pasado mucho tiempo para que pueda ser inter‑
pretada por las autoridades como una llamada a la reconciliación; cf. http://lletra.uoc.edu/
ca/edicio/editorial‑selecta
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que posibilitó que pudiera ser reiteradamente puesta en escena, puesto que 
la obra se iba adaptando a los nuevos escenarios socio‑políticos.8

Precede a la obra un prólogo, a la manera de los de Eurípides, en el 
que se relatan las vicisitudes de la saga tebana, pasadas y futuras, de tal 
modo que los espectadores/lectores, antes de iniciarse la obra ya saben que 
Antígona morirá condenada por transgredir una orden que prohibía enter‑
rar a su hermano, pero desconocen las razones de la mutua muerte de los 
hermanos, así como las causas de esa prohibición de enterrar a Polinices y 
de los motivos que mueven a la desobediencia a Antígona. “Escolteu ara, si 
voleu, les raons dels personatges” (p. 76), son las palabras finales del Prólogo 
con los que se inicia la acción. 

La primera edición de 1955 se dividía en dos actos, el segundo de los 
cuales se subdividía en dos partes, mientras que en la versión de 1969 la 
obra se ha articulado en tres partes que corresponden a tres tiempos, tres 
espacios y tres acciones muy delimitadas. También difieren en que en la 
edición de 1955 los Consejeros anónimos de la edición de 1969 recibían 
nombres, Ênops, Periclimen, Deípilos, Àstacos, nombres tomados de la tra‑
dición literaria de los Siete. De este modo en la 2ª edición se generaliza la 
posición de los Consejeros y es más fácil la percepción de éstos como per‑
sonajes simbólicos.

El texto de Espriu es muy poético, prima la palabra sobre la acción, en 
lo que está más próxima a la tragedia de Esquilo que a la de Sófocles. Sin 
embargo, son las Fenicias de Eurípides y la Antígona de Sófocles las fuentes 
preferentes de las que ha bebido en cuanto a las líneas estructurales. Además 
se ha suprimido al Coro, ese Coro que encarna al pueblo son los especta‑

8  La primera puesta en escena fue en el Teatro Candilejas de Barcelona en marzo de 
1958 por la “Agrupación Dramática de Barcelona” bajo la dirección de Frederic Roda en 
un ambiente de “resistencia a la francesa” (cf. Roda, 1965: 38s.). La siguiente, también en 
Barcelona, fue en 1963 en el Teatre Romea y bajo la Cúpula del Coliseum por la compañía 
“Adrià Gual” con la dirección de Ricard Salvat, en la que se incluían ya algunas de las 
modificaciones introducidas en el texto por Espriu, como nuevos personajes y un cántico 
coral. En 1978 el Teatre l’Horta representa la obra con dirección de Josep Montayès y Josep 
Maria Segarra, montaje que inaugura la temporada del Grec en 1979. Más tarde, y a pesar 
de que la obra adolecía de un cierto anacronismo, según puede desprenderse de la opinión 
que el propio autor tenía cuando escribe Les roques i el mar: el blau, en el que cuestiona el 
mito de Antígona como válido políticamente, se representa en el Teatro de Mérida en 1986 
en versión castellana bajo la dirección de Joan Ollé y el año siguiente se representa en el 
Grec. Ese mismo año de 1986, el 1 de noviembre, la televisión italiana, RAI, retransmitió 
esta Antígona en la traducción de O. Musso publicada por la Assemblea Regione Sicilia, 
Palermo 1988, y reeditada en Firenze, 1996.
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dores. Por razones similares se ha eliminado el personaje de Hemón, bien 
explicadas por J. Malé, quien señala al respecto:

va eliminar de l’ obra el personatge d’ Hèmon, fill de Creont i promès 
d’ Antígona, que al final de la tragèdia homònima de Sòfocles se suïcida 
per amor. Més encara: va voler que la seva heroïna ni l’ esmetés ni fes cap 
referència a conceptes com el matrimoni i l’amor conjugal. (...) A comen‑
çaments de 1939, l’únic amor que interessava Espriu era el fraternal, l’amor 
entre germans que hauria pogut evitar una tan cruel guerra, i que ell confia‑
va que, després del conflicte, restabliria la pau ‑ una confiança ben ingènua, 
transformada en escepticisme i pessimisme en la darrera versió que va fer de 
l’obra l’any 1964.9 

El deseo, pues, de reforzar esa percepción de la necesidad de amor frater‑
nal es el que hace que se eviten las referencias a otro tipo de amor. De hecho, 
Hemón sólo aparece nombrado por su padre, Creonte, en el tercer acto. 

En la primera parte encontramos al esclavo Eumolpo que se revelará 
portador de los más nobles valores. Él es quien acompaña a las mujeres, 
a Eurídice, esposa de Creonte, y las damas de compañía Astimedusa y 
Euriganeia10. Estas mujeres se encuentran en una habitación del palacio en 
la que va a transcurrir la primera parte y con sus palabras sitúan la acción: 
Antígona ha ido a ver a Polinices para tratar de convencerlo de que cesen 
las hostilidades. Este es el punto de arranque de sus comentarios, en los que 
expresan, desoladas, los avances de la guerra, la situación de indefensión 
de la ciudad en la que sólo quedan mujeres, niños y ancianos, mientras los 
jóvenes, sus hijos, han muerto. Ponen fin a los lamentos y comentarios, en 
una estructura anular, con una nueva referencia a la entrevista de Antígona 
con Polinices, anhelando que haya logrado su propósito.

La entrada de Eteocles nos presenta una escena en cierto modo similar a 
la que se produce en Siete contra Tebas de Esquilo entre Eteocles y el Coro 
de mujeres tebanas: Espriu hace que las mujeres expresen sus temores al jo‑
ven y Eteocles les ordena callar, como en la obra esquilea. Eteocles pregunta 
por la causa de esos lamentos y en este momento el nombre de Antígona y la 
entrevista con Polinices salen a la luz. Ante la iniciativa de la joven Eteocles 
cree que su hermana le ha traicionado y que toma partido por el traidor 
Polinices, porque en el momento en el que se encuentran no son los afectos 

9  Malé 2007: 136 s.
10  Recordemos que este último nombre es el que algunas versiones antiguas daban 

a la madre de Edipo. De hecho es te personaje mantendrá una relación muy especial con 
las muchachas.
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fraternales los que mandan, sino la situación de conflicto y la posición so‑
cial: “Ara no sóc el germà, sino el rei. Em deu fidelitat. M’havia d’obeir.” (p. 
79). Las mujeres se marchan ante la llegada de Antígona, que deberá rendir 
cuentas a su hermano de sus acciones. 

Como podemos ver desde el comienzo, desde esa iniciativa de intentar 
lograr una reconciliación, esta Antígona ha adoptado rasgos de la Yocasta de 
Fenicias. Se refuerza con las palabras que la joven dedica a ambos, en las que 
vemos que ha sido una especie de segunda madre para sus hermanos, tanto 
para Eteocles, del que dice “Et portava a banyar al riu, jo, la germana gran, 
i sempre temia que, jugant, t’ofeguessis” (p. 80), como para Polinices, del 
que también indica “Jo el vestia i el despullava, de petit, i el bressolava per‑
què s’adromís. M’agafava les trenes i em feia mal...” (p. 94), palabras llenas 
de ternura y de nostalgia por la infancia que ahora parece muy lejana. Esa 
estrecha relación con los dos es la que sirve de base para que esta Antígona 
asuma el papel que Yocasta desarrolla en Fenicias e intente impedir el en‑
frentamiento fratricida.

Pero Eteocles no comprende las razones que Antígona le ofrece sobre su 
visita a Polinices, sino que de la escena se desprende la diferente perspectiva 
desde la que Eteocles y Antígona contemplan a Polinices: mientras para 
Eteocles es un enemigo, para ella es un hermano. Esta diferencia en la per‑
cepción es trasladada más tarde al cuerpo sin vida de Polinices por Creonte 
y Antígona y consecuentemente al tratamiento que debe recibir, algo ya 
presente en la tragedia sofoclea.

Pero además Antígona, en un intento de hacer cambiar de opinión al 
hermano, comunica a Eteocles que la ciudad está dividida en dos facciones, 
introduciendo un argumento de tipo político: “També ell té partidaris a 
la ciutat” (p. 81), partidarios que para Eteocles, en línea con lo que ya ha 
manifestado antes, son enemigos de las leyes. Ante esta situación, Antígona, 
que quería evitar la guerra fratricida, evitar el derramamiento de sangre, 
que buscaba la paz y la concordia, es consciente de que “La ciutat ha de 
seguir el seu destí” (p. 81). El diálogo que sigue entre Eteocles y Creonte 
en presencia de Antígona sintetiza lo esencial de los siete pares de discursos 
de la tragedia Siete contra Tebas de Esquilo y, como en la obra de Esquilo, 
también anuncia Eteocles su intención de defender él la séptima puerta. En 
este caso, Creonte, consejero fiel y prudente, trata de disuadirle, le aconseja, 
incluso pide el apoyo de Antígona, a quien aquel no escucha y se marcha.

Entran Astimedusa, Eurídice, Euriganeia e Ismene, que vienen de pre‑
senciar los combates ante las siete puertas, y es Ismene quien relata cómo 
los dos combatientes de la séptima puerta se han dado mutua muerte, en 
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una línea de dar mayor protagonismo a este personaje, que más tarde será 
desarrollado en profundidad por el propio autor, como veremos. La maldi‑
ción del padre se ha cumplido, la guerra fratricida ha llegado a su fin y es 
Antígona da los nombres de esos muertos de los que Ismene desconoce la 
identidad:

Antígona.‑ Has vist com morien els nostres germans.
Ismene.‑ Ai, els meus ulls, els meus ulls, i la boca que ho ha contat. 
(p. 84)

Ahora Eurídice es la reina y Creonte el rey; su palabra, que antes era 
consejo, ahora es ley, como lo anuncia Eumolpo, quien da cuenta además de 
que Tebas es libre del asedio argivo. La llegada de Creonte confirma todas 
las palabras de Eumolpo:

Creont.‑ Euridice, estimades filles, som lliures per l’esforç d’Etèocles, 
ploreu el rei. No lamenteu, en canvi, la mort del maleït enemic de la 
ciutat, odiós als seus divins protectors. Vet aquí el poder a les meues 
mans, que es deuen al benestar d’aquest poble. Ara cal preparar els 
funerals del rei, uns funerals dignes d’ell i de la nostra raça. I mano 
també que l’altre cos sigui exposat nu als ocells i a la nit. 
Antígona.‑ Oh, això no!
Ismene.‑ No, t’ho prego, això no!
Creont.‑Per què no, Ismene?, per què no, Antígona? (...) He parlat, i 
ara la meua paraula és llei. (p. 86)

Cierra esta primera parte una serie de intervenciones monológicas en 
la que unas voces que representan al pueblo expresan sus sentimientos. 
Creonte impone el silencio: de las cenizas de los vencidos no debe resurgir 
ninguna llama y Euriganeia entona un canto de victoria por la salvación 
de Tebas, análogo al del coro de ancianos tebanos sofocleos entonaba en 
Antígona.

La segunda parte se desarrolla en el campo de batalla ante el cadáver de 
Polinices y dramatiza los instantes previos al entierro de Polinices, una esce‑
na que bien puede estar inspirada en cierta medida en la Tebaida de Estacio. 
Eumolpo ha conducido a Tiresias fuera de Tebas junto al cadáver, pues sabe 
que Antígona va a enterrar el cuerpo de su hermano y quiere que el adivino 
la persuada cuando llegue. Este Tiresias es presentado aquí como un perso‑
najes que se acomoda al poder, incluso es acusado por Eumolpo de servir al 
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dinero, acusación que le hacían Edipo y Creonte respectivamente en Edipo 
Rey y Antígona de Sófocles, aunque, como aquel Tiresias de Sófocles, éste es 
consciente de que la decisión de Creonte es impía y sabe las consecuencias 
que traerá: 

Tirèsias.‑ (...) Polinices va ser culpable, és cert, però és també un crim 
als ulls divins no perdonar els vençuts, després de la mort. I una in‑
violable llei defensa aquest crim. Aquesta sang perdrà Tebes. (p. 91)

De entre la oscuridad de la noche surgen Antígona, Ismene y Euriganeia. 
Esta Ismene actúa a la inversa que la sofoclea, pues si aquella en un principio 
se distanciaba de la acción de su hermana para después sumarse de palabra 
a ella, ésta de Espriu acompaña en la iniciativa a la hermana y llega con 
ella hasta el muerto Polinices: “Vull seguir la teva sort. (...) Faré el que tu 
facis” (p. 91), afirma, pero en el momento de enterrar al muerto, de actuar, 
duda y al no conseguir que su hermana desista de su propósito, lo que era 
en realidad el fin último de su participación, abandona: “No puc ni violar 
la llei ni vèncer la meva por .”(p. 93) Logra con ello el autor remarcar aún 
más la firmeza de su protagonista, puesto que, frente a lo que sucedía en 
al obra sofoclea, en la que desde el comienzo veíamos que estaba sola en su 
plan de enterrar al hermano, aquí su decisión es aparentemente compartida 
por Ismene, pero en el momento de la acción se queda sola, frente a los ar‑
gumentos de quien parecía compartir sus deseos. Antígona, efectivamente, 
no es Ismene y por ello se mantiene firme en su decisión. 

Junto a ellas ha marchado Euriganeia, su nodriza, que sólo anhela el 
mismo destino que aguarda a las que son como sus únicas hijas, pues los 
otros murieron en el campo de batalla. De este modo logra Espriu que el 
dolor que esta nodriza manifiesta sea un símbolo del dolor de todas las 
madres cuyos hijos mueren en la guerra. Al llegar las tres mujeres junto al 
cadáver encuentran a Tiresias y a Eumolpo. Ismene se asusta del ciego adi‑
vino que le recuerda a su padre, pero Antígona, firme en su propósito, ante 
las requisitorias de éste sobre la razón de su presencia allí, le responde: “Vinc 
a enterrar un cos, el del meu germà Polinices, que haurien d’haver honorat 
i incinerat segons els nostres antics preceptes.” (p. 91) Tras la infructífera 
petición de Eumolpo de que desista, Tiresias trata por su parte de disuadir 
a Antígona de llevar adelante su acción, para lo que enaltece la defensa de 
Tebas que hizo Eteocles y subraya la traición de Polinices. Sin embargo, ésos 
son hueros argumentos para la hermana, que sólo se mueve por sus senti‑
mientos fraternales y por la creencia en unas leyes superiores por encima 
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de las de los mortales: “Tots ens devem primerament a les lleis eternes.” (p. 
92), lo que no deja de ser chocante que tenga que ser recordado a quien se 
supone que representa a la divinidad.

Antígona tampoco cede ante la advertencia de las consecuencias que se 
va a acarrear con su acción, pues no teme a la muerte, de modo que Tiresias, 
agotados sus argumentos, decide regresar con Ismene y Euriganeia, que son 
enviadas de vuelta a palacio por Antígona. Pero Eumolpo decide quedarse 
con ella, ayudarla y sufrir el mismo castigo, una decisión que sorprende 
gratamente a Antígona. Tiresias al marchar afirma que advertirá a Creonte 
de los presagios desfavorables de mantener el cadáver de Polinices insepulto 
y quedan junto al cadáver Antígona y Eumolpo, en quien precisamente por 
esta permanencia junto a Antígona se ha visto un trasunto de Argia, la es‑
posa de Polinicies, en las obras de Estacio e Higinio. Con todo la actitud del 
personaje es totalmente diferente y es mucho más probable que este esclavo 
represente el sentir general del pueblo. 

Ambos, la hermana y el esclavo, entierran a Polinices con palabras de 
recuerdo para Yocasta y aunque pueden huir, no lo hacen. Antígona afirma 
que ella enterró a su hermano aunque sabía que estaba prohibido, ella ha 
sido, no va a esconderse, asume su acción y su responsabilidad, y ella mis‑
ma se entregará a Creonte, “Apressem‑nos a comparèixer davant Creont” 
(p. 94), razón por la cual van al encuentro de los guardias. Finaliza así 
la segunda parte. Pero éste es un cambio introducido en la 2ª edición: en 
la publicada en 1955 Antígona y Eumolpo eran descubiertos y Antígona 
aceptaba su destino ante la imposibilidad de escapar y el guardia, que la 
había identificado, la lleva ante Creonte. La matización introducida en la 
2ª edición engrandece al personaje de Antígona y su acción y consolida su 
firmeza y valentía, a la vez que se convierte indirectamente en una llamada 
al despertar de las conciencias en la medida en la que no se busca eludir la 
responsabilidad de una acción que se considera justa, sino que se asume 
desde el primer momento la condena que se ha dictado. Cabría esperar de 
una sociedad sana la respuesta inmediata ante ese desafío, pero Espriu no 
está describiendo como fondo de la acción que acontece en su obra una 
sociedad sana.

La tercera y última parte se desarrolla en la sala del consejo donde se 
hallan reunidos Creonte y sus consejeros, en la 2ª edición anónimos, delibe‑
rando sobre el futuro de la ciudad tras la guerra. De entre los consejeros, que 
buscan agradar al nuevo mandatario, destaca el Lúcido Consejero, quien 
tiene una percepción de los acontecimientos que va más allá de lo inmediato 
y mantiene una cierta distancia de Creonte, al que cuestiona. Este Lúcido 
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Consejero fue introducido en la 2ª edición, y mediante sus intervenciones se 
logra una clara identificación entre Creonte y Franco, entre Tebas y España, 
no tan evidente en la primera versión de 1939:

Però gairebé és un vell, i el seus fills i seguidors no valen res. A Tebes, 
Creont no pot instituir perpètuament Creont. Què vols que visqui, 
vint anys més, tal vegada trenta? Si no el colpeix molt abans una mort 
violenta. (p. 97)

La referencia posterior en boca de Creonte al duelo y homenaje a “nues‑
tros héroes”, no hace sino reclamar el duelo y homenaje para todos los caí‑
dos en la guerra, algo que deberá acaecer cuando Creonte, esto es, cuando 
Franco muera.

Llegan a continuación Eurídice y Tiresias, que transmite funestos pre‑
sentimientos, como había anunciado, si Polinices no es enterrado. Es en 
este contexto de carácter político en el que se produce la única referencia a 
Hemón en boca de Creonte, que afirma que casará a su hijo con Antígona, 
pero Eurídice presagia nuevas desgracias a su familia si emparentan de nue‑
vo con el linaje de Edipo. Como vemos, no ha querido Espriu que hubiera 
lugar en esta obra para concesiones románticas.

Un mensajero arriba con el relato de que Antígona, ayudada por 
Eumolpo, ha enterrado a Polinices y a continuación ambos son acompaña‑
dos por el pueblo. El Lúcido Consejero, con la clarividencia que le caracte‑
riza, explica lo que va suceder: el pueblo no se alzará frente a Creonte, no 
impedirá la muerte de Antígona, pero a partir de ese día Creonte sentirá 
la repulsión que el cumplimiento ejecutivo de las leyes inspira siempre a 
los súbditos contra el legislador (p. 99). Antígona y Eumolpo entran en la 
sala y se produce entonces un breve agón entre Creonte y Antígona, que en 
sus líneas argumentales sigue el de la tragedia de Sófocles. Antígona no se 
defiende, acepta su castigo, sólo intercede para salvar a Eumolpo, pero éste, 
que la ha acompañado desde un principio, se niega a abandonarla ahora. 
Por su parte Ismene, como la sofoclea, desea ahora unirse al destino de su 
hermana, pero Antígona la rechaza. Eurídice y Tiresias piden a Creonte 
que se apiade de su sobrina y éste consulta al consejo quien confirma la 
sentencia a muerte. La ley debe ser cumplida. De este modo crea el autor un 
Creonte cercano al de Eurípides, aunque en esta parte final se revele como 
el ser a la sombra del poder que siempre ha sido para Sófocles; por ello no 
cae y consolida su poder en manos de los consejeros, aunque él cree que está 
en las suyas.



119

Las Antígonas de Espriu

Las palabras finales de Antígona, lejos del treno de la tragedia griega, 
resumen el espíritu de esta obra. Hace Antígona un llamado a la reconcilia‑
ción nacional que incluye a los muertos, la reconciliación de los vencedores 
y de los vencidos, en un intento de superación de la división del país, de 
aunar los esfuerzos: “Però no pertorbaré la pau de Tebes, tan necessària. (...) 
Calmeu el poble i que torni a les cases, que cadascú torni a casa. (...) Que la 
maledicció s’acabi amb mi i que el poble, oblidant el que el divideix, pugui 
treballar...” (p. 101). En esta adaptación de Espriu tampoco hay lugar para el 
suicidio de Antígona y se cierra con la protagonista que va a ser conducida al 
suplicio, con lo que el autor obvia el conflicto desde la perspectiva cristiana 
en torno al suicidio, pero no tanto por el rechazo moral al mismo como por 
un posicionamiento personal del autor, que rechaza este modo de morir, 
algo que se aprecia también en Una altra Fedra, si us plau.

La obra en la edición de 1969 no finaliza con las palabras programáticas 
de Antígona, sino que cierra el texto un parlamento del Lúcido Consejero 
en el que anuncia los destinos de los personajes:

Un lamentable però correcte acabament de l’episodi. Tirèsias llogarà de 
seguida uns altres ulls experimentats i desvergonyits. Ismene esdevindrà 
aviat una conca que no tindrà ni nebots. Impedit el desastrós matrimoni, 
Euridice, després del decent i moderat disgust, respirarà en endavant més 
tranquil.la. Creont, insegur al cols del seu recel, presidirà potser durant 
alguns anys una organitzada demagògia... (p. 101)

Este parlamento final, como indica en la acotación que lo precede, pue‑
de ser suprimido, ya que no aporta nada nuevo desde el punto de vista 
dramático, pero sus palabras, como él mismo reconoce, por lúcidas y claras, 
dicen aquello que se percibe pero se calla, y por ello son peligrosas para los 
espectadores. Pero más allá de esa escasa función dramática estas palabras 
también resaltan lo que de grotesca tiene la situación que se ha creado, el 
conflicto, la solución del mismo y la repercusión que esa solución, que esas 
inmolaciones tienen en la sociedad.11

También las palabras finales de Antígona fueron revisadas en dos oca‑
siones: si en la primera Antígona se dirigía al pueblo de Tebas, “Honora, 
poble, el teu príncep i oblida el que et divideix. Treballa, unit i en pau, per 
la grandesa de la ciutat” (p. 55) y unas voces la llamaban, en 1963 y 1965 
(1969) se dirige a Creonte y al Consejo respectivamente, acomodando la 
obra a las nuevas circunstancias históricas, a los cuales Antígona pide que 

11  Para un estudio en profundidad de la función de lo grotesco en esta obra de Espríu 
cf. Moreno 2010/2011.
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trabajen por el pueblo: “i tant de bo que tu, rei, i tots vosaltres el vulgueu i 
el sapigueu servir” (p. 101). En esos años, desaparecida la esperanza de que 
los vencedores supieran administrar la victoria con magnanimidad, era im‑
posible que se siguiera manteniendo una llamada al respeto al gobernante. 
Con estas en apariencia pequeñas modificaciones cambia, pues, Espriu el 
sentido de su obra en la versión posterior.

Muchos años después, en 1981, Espriu retornará este mito en los relatos 
de “Antígona” e “Ismene” que incluye en Les roques i el mar: el blau, un con‑
junto de breves prosas poéticas basadas en personajes de la mitología grie‑
ga, desde los dioses de los mitos cosmogónicos hasta héroes como Héctor, 
Medea, Alcestis, Clitemnestra, Electra, Helena, Fedra, Hipòlit, etc... hasta 
un total de noventa y ocho. Vemos en ellos que culmina esa línea de mayor 
relevancia de Ismene que habíamos comentado, puesto que aquí se le dedica 
uno de los relatos.12

En el nuevo contexto socio‑político de 1981 para Espriu la figura de 
Antígona ha perdido el valor ideológico con el que la revistió en 1939 y en 
las versiones posteriores de la obra. Por ello este relato, presentado bajo la 
apariencia de un monólogo interior, nos presenta a una Antígona en extre‑
mo humana y despojada de su áurea mítica, un áurea que sus primeras pala‑
bras evocan, cuando la propia Antígona señala la fama que alcanzará con la 
acción que se dispone a realizar: “Prou sé que, pel que vaig de seguida a fer, 
em glorificaran estúpidament al llarg del temps, fins a la consumació dels 
segles” (p. 141). Pero ella no comparte la visión que de ella misma y de su 
acción expresarán la mayoría de poetas expresarán: “Alguns em qualifica‑
ran de simple tossuda, i crec que aquests tindran més raó” (p. 141), porque 
ninguno la conoce, sólo conocen la apariencia que su acción parece revelar: 
“Però jo endevino qui sóc de debò, trista conca, fadrina de cara allargassada 
i dura” (p. 141). 

Este desconocimiento de la verdadera identidad de Antígona es lo que 
ha permitido entender su acción como un acto de amor y piedad hacia su 
hermano. Pero esta Antígona afirma con claridad: “No puc soportar l’oncle: 
vet aquí la meva veritat fonamental” (p. 141), es decir, su acción ha sido en 
realidad movida por el odio hacia su tío Creonte más que por su amor al 
hermano y el sentido del deber con respecto a su cadáver. Esta verdadera 
causa hace que el cumplimiento de los ritos funerarios se presente de un 
modo descarnado, ausente de idealismos y como una especie de provoca‑
ción al tío: “Duc a pes de braços, amb fatiga, un munt de terra i l’estendré 

12  Espriu 1981: 141s. y 155s.
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sobre el cadàver nu, negre de sang, esbocinat i fètid, el cos que em repugna 
i em repeleix, el de Polinices, del qual ho ignoro tot.” (p. 141).

No hay aquí relación afectiva ninguna con un hermano, Polinices, del 
que además Antígona afirma ignoralo todo, ni existe tampoco una exigen‑
cia moral de cumplir con unos preceptos. Antígona actúa movida por su 
rechazo a su tío. Amanece y sólo resta aguardar a que la apresen y condenen 
a ser emparedada, una variación de la cueva‑tumba que también aparecía 
en el sueño descrito en The years de Virginia Woolf. Hay también una bre‑
ve referencia a Hemón, cuyo amor ella niega; justifica su relación como el 
resultado de una serie de maquinaciones políticas por parte de Creonte, en 
las que Hemón no es más que un instrumento. La ruptura con los referentes 
clásicos es total.

Si el proceso de humanización que realiza aquí Espriu despoja a esta 
Antígona de su áurea mítica y nos la muestra descarnada, movida por el 
odio y el resentimiento, todo lo contrario sucede con Ismene en el relato 
“Ismene”, donde la humanización del personaje nos aproxima esta figura 
desdeñada por la tradición y la engrandece, con un tratamiento que recuer‑
da al del poema de Yannis Ritsos. Este relato se presenta como un diálogo 
fragmentario con Crisótemis, la hermana de Electra en la tragedia homóni‑
ma de Sófocles, un diálogo donde sólo interviene Ismene. Ambas, Ismene 
y Crisótemis, crecieron y vivieron a la sombra de sus célebres hermanas, 
“Sóc una simple ombra” (p. 155) afirma, algo de lo que se quejaba también 
la Ismene de Ritsos. Y esto es así a pesar de que también ellas pertenecen 
a insignes linajes: “Oh, vosaltres i nosaltres, les nostres famílies, quins lli‑
natges! I Electra i Antígona s’assemblaven, la seva essència era l’odi, el de 
la meva germana contra l’oncle, al capdavall un bon home” (p. 156). En 
las palabras de Ismene hay un matiz de amargura porque también ella por 
linaje podía haber alcanzado la fama en la posteridad, y ésta es la finalidad 
de la referencia a Teoclímeno, su prometido, a causa del cual Tideo le daba 
muerte, según la versión perdida de Mimnermo, ya que, de haber sido cierta 
su relación, ella habría tenido una vida plena o alcanzado con esta muerte 
un cierto renombre. Pero no fue así y ahora, envejecida y sola, comenta a 
Crisótemis sus quehaceres domésticos y su vida rutinaria. También en esta 
presentación de Ismene ha eliminado lo que podía haberla engrandecido y 
la muestra inmersa en su amargura y en la cotidianeidad más insignificante.

Después de la Guerra Civil, en España o en el exilio, muchas han sido 
las obras de españoles escritas como denuncia explícita del abuso del po‑
der o como muestra de la desilusión ante las ocasiones desperdiciadas, con 
planteamientos localistas o más universalistas, desde la Antígona del autor 
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afín al régimen José Mª Pemán (1945) a las claramente opuestas, como La 
sangre de Antígona de José Bergamín (1955), pasando por adaptaciones más 
poéticas, sin referencias políticas claras, como La tumba de Antígona de 
María Zambrano (1967). En este conjunto la Antígona de Salvador Espriu, 
además de los valores literarios intrínsecos a las obras de Espriu, aporta 
un aspecto más que la hace interesante para los estudiosos de la tradición 
mundo clásico: el mito se convierte en una materia dúctil en las manos de 
este autor, que somete sus obras a una constante reescritura y ese proceso 
de recreación permite percibir los cambios no sólo de índole literaria, sino 
en este caso sociopolíticos que se han producido en el entorno del autor y 
en qué medida el autor ha ido cambiando de opinión con respecto a temas 
fundamentales de la historia contemporánea y, por añadidura, sobre la he‑
rencia del mundo clásico.
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